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ta vocación investigacíora descarriada, y al re-
^^és,. cuánto forzado de la investigación pre-
$encia:moa. Eae fructificar en el adviento de las
opasiciones éu copiqsos i•acimos lae pubiicacio-
nes setiicentes cle ínve$tigación del futitro opo-
sitor, con^►o Hi estuviese pusefdo de wt^: ^fiebl•e e
iu$piracifin que si dpraae toda la vidu alenRría
nuestras bibliutecas de aportaciones a la cien-
cia con mal•úscula o minfiscula, y, por otra par-
te, cuántas veces presenciamos el ^aeo de que
una jerarquít^ universitariu prematura malogra
al ínvestigador al recibir, después del carisma
oposicioual, los entorchados deflnitivos de maee-
tro y creqrse eu él un complejo de su4iciencia
y poca liumíldad.

Ec+ pt•ecia^o cunseguir que el investil;ador, atlí
clonde la feliz conjunción con la ducencia nu
pueda u uo deba aílIt realizarse, tenl;a cun sn
trabajo un meclio decoroso ae vida, haciendo
viabie la figura del iuve$tií;ador coma profe-
sional independientemente de cualquier otra ac-
tividad v con un porvenir de austeriaaa $s, 1>eru
tumbi^n rle tI•auquilidad familiar y social. Que
no tengan nuestros inve$tigadores que buacar
afanosamente ltl in ĉlusión en el e$calafón, Ninu
que adquierau coucieucia de que la sociedad
les va a ayudur y a consíderar de acuerdo cau

sus merecimientos. Es preciso también qae al
investigador se le dote d^e los medio^a materia•
les mfnimos para r'ada tip0 de inveatigaeión,
Itu,yendo de una unifarmidad a'toda+^ luces de^
plazada y cbsi eíempre injueta. ..

iĴspáfla ^e ha lanzado de Ileno a^e^sti^''•tateéa
lnvestigadora. 1;1 tiempo ee corto` pt^ra ju^ar,
]tt$ perspectivas son buenas y en l^x^•Oíé^l+ei^ia
Eitactas Nŝtarales eie ha perdido' múcho del
materialisma del siglo xlx, qne las hacíh, an-
tipáticas y hasta incompatiblea éon la espiri•
tualidad del éspañol. Díoe hága que sea ĉiérta
la profeefa del prdfesor Artigae (10), que esti-
ma qué al rompei^se aquel sortilegio matbria.lis-
ta nuestro pafe encóntrar^, en vocación cienti-
flca de la que estabá ausente degde el comien-
zo de la ciencia experimental moderna.

I•:ñ ésta noble tarea la Universi^ad y 3oe^ ham-
bI•^et fórzi^ado$ por ella tie>Zen u^ papel de 11t•i-
mer órden; que lo ^Ilenen con espfrittt de ^rér-
vicio como hasta la fecha, aerá ttna de las pren^
das m^s se^ui•:tc^ del reaurgir eientífico de ntles•
tra patria. -

(1(>) T11s^úr^o de 'ingrego en 14 Aca3emla. : Qe Cfen-
^las. Madrid, 1J49.

CLASICOS Y CRISTIANOS EN LA ENSEÑAN2A ^E LATIN
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No vawu^ a. eutrat• :thora en el in5oluble pru-
blema, ae cuál eq ]^t vcrrludera justiticacióu ae
los e^studiu.t cl{t^icos: bien ^e e^stime su ^ittterés
liur catiuto rc•1 ►regentz► u cle lr.i^e de Ilitec,Í^t•a cul-
tttra -•y este títnlo es t^^n importante, aqbre
tudu, cuando ^e e^,tndi^i l;i cultnra en su di-
ruett^i^n histórica que )ti .^eaclentia de Ciencia^
soviL•tictt ha del^ido c•reatr rec•icutc^tue•ttte secc•io-
ne^ de Arqueulogíct e^Iliytot•i,t cle I,L ,^nti^tie-
^lticl, }• tthctr:^t corpiettrtt at estttcli,tt•se, siquiera ►
c•uti ^;t•,tn par^imoitia, c•1 lottít ►-, bicn por el co-
ttucido tópicv cle que lu^ lcnbutta cl^thicae sun
fvrm.ttivus colnu uiugun<t utr.t diwc•iltlina, bien
horque nos pouetnua, .^ 5u tr^it•Í^, en c•outactu

1[.^^^r.I. C. Dí<^z ^^ 1>í.^z r•Y c•rrtrcll'cít2co cIc Latti^-
dc^l Itastitut,o clo I,nsrña^etiu :1/c•rlire cle Vz^o. I.a-
^^r•c^ict^listcc clc lrrtír^i ^ctrlgnt•, reali^ú est2udios <lr°
ru^r^iliuc•^iú^i csir J^zriciclr, cuÍu^boi•u^tclo ctt cl Thc-
ti^iuru^ I^.itigutie Latittae. 7+;8 cul^ccltarctclo^r dcl
Curesejo ,S'rc^e^•i^o^^• rln Z^avr•st^ic^aciouc^ CicnGífieas
y ^lc^ ^cr^r•ius rc^t?infu^ de fi^oloyícr clásicu-, ^ a^u-
tcer• cle te^taa uretoloy{ce rar^l lrr(^ítr.r:^rrlpt^r ^/ ^lc 2^rr-
^•irts crlic^iottex dc tc^,rto^ Iatiteos.

cun tut ittunrlo ae v^tlurex deSnidus, que ae pue-
den entilnerur: re^lteto a la per$onalidad hu-
ma,na, qentido de liUertxd p I•esponsabilidad,
tutivet;sallnInO, principio^ morale$ suKtuntivos.

Quizá estoa e5tudios de lengnas y e^u^ltnras
rl^tsicus se <ipo^•en en todats estt5 razones, u eti
utt•a5, I^.1 hecho eK real. Frente a todoy lu^ ^itat-
ques, uislaclos o combin.rdos, la formaeibu cltt•
^icit, coi^t un fundamentu mítK o uienas lituna-
ui,tu, se mantiene en nue$tros prtfses oc•ciden-
t.tle^, y cs^si puerlP decirse que rada vez con uIt
tna,yor vigor.

Cabe, aiu enti^^trgo, ltre„untarHe si la I•elttcióu
del mundo cltí^iro --conct•etamente, rieade-.tLu-
ra, cle lo latino-_ cou nuestra enweí^.tuza uu se
httce con un .fr^^o insath^nble. Vuertra enaeñan-
•r.;i rlel latfn, medirt ^• uttit•erpitaric., franquea loti
^i^^lu^ con de^treza de funamLulo. Para el aluiu-
tirt, ^le Ciccrbu a no^otro^, clc^ Fir^ilio a nuti-
r^tro^, ile Títritr^ a tto^otro^,, no huv itudtt: ntejor
rlirhu, ^S hat^•: iiuie1tl;tr;, ],^ti tiuiebl;t5 cri^tisttta5
^• tnedievales, de la^ que it^^5 liLet•6 heroico r•1
lieu;tritttiento.

I^'ijéntonos^^eii lu ^iue ucurre c•un el l;ric•i;o.
.^Ilí s^e presenia u lo latiuo conto 5ncedtítteu;
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pero al menos esta visión tiene la gran rentaja
de que no corta en el tiempo lo helénico. Por
lo latino •]lega la riqueza griega haeta nosotros.
Pero ^ y deede lo latino9 Pai•ec2 casi como si
la parte latiua de nueetra cultura hubieae eido
el reeultado de una genial metempgicoeie : doe
veces eacarnada con nn eepacio de muerte en
el f^►termedio.

Otro de loe^ méritoa que ge atribuyen al la-
tfn viene a^quf como reepnesta a estas palabrae:
eee corte de siqloe es necesario porque ein él no
podríamos percibir lae ventajaa de nuestro en-
frentamiento con nn mundo concluso, termi-
nado. Aoma ee el único organismo polftico gne
vemos nacer, crecer y morir ante nueatrog ojos
faacinados, como ha señalado un pensador es-
pafiol. 1Ĵsa es en riqueza. Pero es muy posible
que no pase de un jueRo de palabras; ni eI or-
ltani^mo politico murib, sino que se fué adap-
ta.ndo, poco a poco, a nuevas formas ; ni los es-
tudios del latín tienen nada . que ver con los
avatares de la f.orma politica de eu pueblo.
Ademá^?, el latfn no ha muerto; no podemoe
verlo concluso, porque sigue viviendo en nuea-
tras lenguas, p nuestra cultura sigue siendo
latina sin solucióil de continuidad. No ,pode-
mos, realmente, prescindir de los cauces por loh
que se ha veriflcado la. mutación de lo latino
clásico en nnestro sér actnal.

Por otra parte, hav due reconocer que nues-
tra enseñanza del latfn es parcial e incompleta,
porqne hemos trasladado, lealmente, a lo latino
earacterística$ del estudio del griego, v hemoa
bugcado -no nosotros personalmente, aino nnes-
tra tradición peda^ágica- formar un canon
clósico aemejante al que imperaba en tiempos
de Qttintiliano para el aprendizaje del griego.
Y así nos hemoq ]imitado a una época deter-
minada. Tiene, esto sus ventajas; pero en lo la-
tino lo que nos intere^a no es un solo siglo,
aino Ia totalidad. Y añadiendo que nueqtra cul-
f»ra, además de qn sedimento latino, tiene trn
clemento nuevo, de gran compl.ejidad y de una
realidad indiscntihle : el cristianismo, nos en-
contramos con que algo hav que noa hace mar-
ch a r co joi^.

Fs rtn•ioso poder sefialar que en el Renaci-
miento la enseñanza del latfn se hacfa a patrtir

cle a.utorea de la. época o meciievales, para poco

a poco aul ►ir hasta los grandes clásicoq. An^-
nosotroa vamoq dereeh:llnentP, a(^fit09, pcro sóln
a^stos. Apena^ si en ntle9tl•as Universidades
ve ^lejan huecoa para Plantn, v en muchas qe
(lesconoce que de^rpué,s de Tácito hubo autores
que epcribierc ►n en latin. Recuerdo a este pro-
pót^ito el aqombro de eqtudiantes y profesores
(le latfn cuando en ttn .F.xamen de I:ata(lo fie
pudo comprobar que el textolatino, puesto para
tra(Ineción, pertenecía a nna ohra de Qninto
('nrcia ES qne este eqcritor está fuera de cn-

tfilogo.
Los grancler anttorca podían ser objeto finic(+

rle enací;anza ^• conleniario cuando el ideal dc
],^ 1^ram^íiica ]atina era eI normatiemo que te-

nía como flnalidad enseñar a eapresarae en la-
tín. La fljación literaria a que 11egó la lengua
de Roma, al ^Rlo de la era cristiana, era un buen
cauce para la pnrga de estilo, para la prepara-
ción, incluso estética, de los que iban a escri-
bir latín. Parece que este objetivo de los estu-
diog latinos ha perdido eu puesto; ya sólo se
escribe latín científlcamente, y este hecho i•edu-
cido no puede jnstiflcar toda una orientación
pedagógica. Por otro lado, tenemos que estal•
todoe de acuerdo en que para escribir correcta-
mente en nuestras lenguas modernas, el latín,
que a veces puede ser útil ayuda, no es soporte
imprescindibie. (Irandes escritores de hoy igno-
ran la lengua de Roma, y los que pueden co-
nocerla -o haberla conocido- deben asegurar
que no es su principal base literaria.

Lo cristiano ata nuestro tiempo de ulia ma-
nera más profunda todavía que la propia ro-
manidaá. Y esto porque lo romano, lo latino,
ha pervivido en gran parte sblo gracias al eco
y apoyo que, encontr8 en el mundo cristiano.
^í Lactancio y^an Ambrosio no hubiesen imi-
tado y adaptado a Cicerón, si ^éneca no hubie-
se sido valorado como cristiano -de donde la
temprana leyenda de su correspondencia can
^an Pablo-, si en Virgilio no se hubiese viato
un precursor de la fe nueva, ^ se habría mful-
tenido tanto del mnndo clásico como poseelnos
hoy? l^i las execraciones contra la literatura
pagana hubiesen ha^llado eco en los grandes es-
critores cristianos, ^, no habría perecido toda
c^lla? La gran virtud de los cristianos fué re-
valorizar a loe autores clásicos al utilizarlos
como medioA apologéticos; pero también al in-
terpretarlos como crir^tianos. Así se mezeló .íu-
timamente lo latino y lo cristiano, ,y de cyt^i
Inezcla nos queda ho,y más riqueza que de lo
clásico. Además, por su propia razón de ;qer, cl
contenido de loq eqcritores cristianos tiene mán
vigencia que el de los clósicos, porque se m ► in-
tiene más inalterable el (logma, su rafz profint-
da; y para nueatro mundo que lucha, el ejem-
plo de los textoe cristianos es de printera ma^;-
nitud.

Nuestra enseñauza clel lai ín -me reftero a.

España- h:t pr.escindido demasiado del ele-
mento cristiano. Ia vet•dad (lue alguno9 libror^
de texto del Iiachi^llerato, con muv buen crite-
rio, han aí^adido a sus pasajes clúsicos peque-
ños textos patrSaticos o himnag. Fero el ensayo
no ha encontrttdo eco. T,a iiniverrtidad les pree:-
ta a6n meno^s ateucióu. bfientras en otrorr paS-

qes -Holanda, Bélgica, Alrm;cnit ►, Ft•anci^^-

la patríqtica 11IVil(le, poco a. poco, la enKei►an-

za, y el ÍnteI•és pecl^ ► t;ógiro C 1nVe9tl^aflor por

qus temas ^^a en aumento, nada se hucc cntrc

nosotros. i^'arece que el c ►iu)po criHti ►^no (le+l)e

^er aban(i(msc+lo a la '1'(^olot;í:+, al llcrec•ho o e(

la tIiStoria. Peru lo^a fllólo^;ov no ptteden er+t; ► r

ausenteq cie nna parcela. qne lcs correspondc pnr
derecho, ,y cn ]a (lue todo^ l^^ti restantes e^l+c

cialistaK reclaman su 1 ►rc^•ia ptr,scncia p, ► r,+

resolver los clifícile5 1 ► I•ol^lctu ►► q de edicioues, es-
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tndios comparados de lengna y literatura. Ha,y
que ampliar los cuadros de lectnras y comen-
iarios de teatos, demasiados redncidos hov, e
iniciar a los alumnos en los problemas de lo
que godrfamos ilamar `^Filológfa cristiana", ya
desde los Estudios Comunes. Qnizás éstos ca-
rezcan de verdadeifa orientación. Hace poco una
alumna ee qnejaba, en nna revista nnivereita-
ria, de que nadie en los añoe de Estudios Co•
munes les habfa dado orientaciones sobre lae
posibilidades de cada una de las ^eccionee de
la Facultad de Filosoffa. En las clases de latfn
me parece fundHmental que se haga nna verda-
dera introducción a la problemé.tica de la len-
gua y de la literatura latinas ; es una ocasión
de poner a los alumnos, que no volverán a es-
tudiar latfn, en contacto con el método ñlolb-
gico, verdadero maestro de trabajo para mu-
chas disciplinas, tal como reclamaba insisten-
temente, hace años, uno de nuestros más acti-
vos fllólogos. Por eso creo que es útil extender
a toda la latinidad cristiana el trabajo de
orientación de estos primeros cursos de la I+'u,-
cultad de Filosoffa. Quiz& esto puede ^llevar a
una mayor extensión y variedad de las lectu-
ras latinas, a un rehilamiento en la sobrecarga
de doctrina gramatical y a ulta más viva vi-
sión del mundo antiguo.

No se trata, claro es, de pensar en nuevas
Cátedras especializadas, ni en nuevos compar-
t ilnientos estancos. La virtud de esta direccfón
1 ►odría ser la de dar a la enseñanza uuiversita-
ria, sobre todo, ultas dimensioneH menos raquf-
ticas. ^'a hov la ley establece el estudio esl>PCiul
de ]atfn vull,►ar -que no se confunde con e]
cristiano m{ts que en uita parte insigniflcante-
y el del latfn mediet•al, filtiino eslabón de l:t
cadona. Pero el cstuclio (le eyte último, si ]:ts
clases de latín no han tenido mucha cueutat
de1 latin patrístico, rs nn ;^in qPntido. C'on estst^
divisiones, que, cieriarnente, report:rn ventaja^.
:,c corre el riesgo de dividir en Pxceso l:t perK-
1 ►ectit•a c1P nuestroN estuclio,^. No. Quizá, se:t
Inás.íitil encuadr:tr etti:IS variedudes en ]a lf-
nea general.

Tampoco se ir:rts( de noveclat(Ies o de modsi.
I-la}• una reali(lad, c1uP, sul ►re todu, en la iJni•
versiclad ea fundamental: en lfneuH l;cneralPS,
la .ineditsz sólo pue(le (larrae Pu eKlc camlto, v
no en cl clásico. No quiere eHtu dc+cir ---c•omu
ciecía Pl sabio T1e Qhellinc^k- que lo que m{rN
hstce att•anzar la f[lologfa patrfqtica sea la di•

flcultad de enrontrar tPm:(y r1P tPai^s (loctoralen
fnern cle pu c:tml ► ( ► . Algo hitv (le PKO, ^• dc cl)c^
(le'b('mos feliritxruoR. Pero es (fuc* c'1 intcrés por
lo cristi:tuo, lx^t• lo primitivo crikt.iano, crecc
siu c•ert:n• ^• l,uc:l(' clPtinir realm('IIfP uuestro mo•
InelltO.

l;K ctn•iosu lru(1Pr r•^^ital,tr iluc ni tii(luiera (•n
los ('entrn,^ eclPSi:ixticos se c( ►nce(le a loR antu-
(•cs crir^ti;inc ►s e'1 ln^:u• (Im• nPi•eKit:(n: ^• no c^
rur•u en Pllos (Ine He +ic•:li+íuc mú• ticnrlr(: a f'i-
ccróu u Ilora(•iu que a I'rud(•nci^ ► v'Prrtn{i;tttu.
1 ►c : ► quf reAUlta (lue en eyte campo uucatra f( ► c-

2?

mación y preparación deja mucho qne desear.
Basta ver las tradnccionee de autores eristianos
hechas el siglo pasado v hasta en nnestros días.
Cnando no se imitan, más que loe originales,
determinádas traducciones eatranjeras, ee echa
en falta la preparación de los intérpretes, que,
ciertamente, >qaben latfn, pero desconocen lod
problemas de la lengna y los teatos erlstielnos.
De una equiparación en las lecturas nniversfta-
rias de textos cláeicos y patr5sticos sólo venta-
jas pueden deduciree para nuestra enltnra na-
ciona.l.

Una de las posibles objeciones puede ser la
ftnalidad inmPdiata de estos estudios. Leer fraa-
mentos de f^arl Agustfn en el Bachillerato, 1 para
(lué, si no van a ocnrrir tales teatos en el Fxa-
men de I+:etado? Y en la Facultad de Floso^fa,
a loq que se van a, dedicar a otras euestianes,
,,para qué, si tri siquiera, ]os clásicos les snn de
utilidad?; a los que se van a dedicar a la en-
^eñanza deI Iatfn o del griego, ^,para qué, nf
luego no van a ser exigidos en oposiciones, ni
van a tener ocasión de enaefSarlo nunca? To-
clavfa. otras calten. Pero no olvidemos que son
las mismas que los detractores del latfn le erchan
en cara a toda la •Alolo^fa latina. Y, ein embar-
l;o, los planes cle estudio la mantienen con nna
cierta prolijida^l v tozudez.

Y ae dirá que no hap tradieión éntre nosotros.
?^o s(^ qné podrfan decir otros pafses hace cien,
doscientos añop. Ncxtotroe^, en plena ecloeión de
filologfa bentlevana, hemos tenido un campeón
de eptos estudioP : el Padre Arévalo, jesuita, in-
cantxable inveptigador v editor de Juvenco, de
Prndencio, de Ieidoro. Hoy ha,y, entre nosotros,
patrfilogos bfen conacidos, aunque no tenqan
nna P:vpecfflca dimensibn fllológica.

También pue(le clecirse que por este camino
n( ► aP v;r st 1 ►ocler aharcar todo ; que hav que
yent: ► r primero las conquietas qne hemoet hecho
reeientemPnte Pn Pl mnndo cláiyfco, tan ain tra-
(licihn arntPA; quP no sP pueden desperdigar
PnPrl;íu^. ^c►n raronPR eRpP.ClONa9, que general-
mcntP ncnltan una desgana. A vecea vale m{ts
1 ► rc ►fundizer menos Pn un punto concreto ^^ ex-
t('u(iPraP máR. fiobre todo, porqne me parece quc,
cn nuPRtro caeo, no se trata (ie un caprirho,
^ino ciP una fmperiosa nPC'PVidad petlAgl:^;ica.
\o ep una nueva orientación que pe pnede ►tten-
der o no, RlnO (^11P. eR IA miema realiciad 1a quP
rPClama. atención }• juptow lfmitPS.

]la^• que leer tPxtoa criKtiancaw :tl la(lo de loq
clfiAicoA. No pueclP haber perfect:t forntacibn
la1 ina, si junto a los stutores de la qran época
n: ► >se ponPn los Pa^ireK :1P 1:1 Iglcaia. Con eata
:lirPCCi^ín llPgarPmclF a tPUPr PdicionPa dPCOrp-
^av de' trxtc►K c•ri^ti:tt ►e'; -hov FxiMs^ alxlaclOR
^lc nnat^ 1►^c^c ^• co+^i heroicas P(litOriales--, p
+{niz:í lxml;amo^ +'1 mo-5v firmP puntal para qne
nn(•rzh•:t. l^,rla^l :11P(ji: ► ( 1('.le clc scr la "terra. in-
c ► it;nit;t" clttP c1PCf:t Pl fundrt(lm• (iP l:t T'iloln ►̂ ía
ntr^li( ► Iatín:(. I1P::c1P Pl 1 ►untu (le ci^1:a humaniH-
la, l^ ►y tcxt^a rriati:(noH rcónPn, ciet'taIIl011t(',
Inda^ I:t. :tl:c•f(•cihlcH cxi^cncins. ^i huRCamos la
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diflcnltad de lengua para obligar al alumno a
reftezionar y aquilatar en bugca de 1a interpre-
tacibn, ahf #enemos a Tertuliano, en ocagionea
má:at diífcil y origina.l que Plauto. Si nos inte-
r^s más la élegancia y belleza. de dicción, ahf
e^lin lus ltimnoa ambroaianoa y páginas mara-
viilosaa cl+e Prúdencio. ^i lo qns ae exige es per-
feccid^n `eipo^itiva, tratadoe hay de San A^tta-
t9>d qtte^^an riada desmerecen cle loa mejoree de
la, ^poca` áe lo^ grandse cl^eicoa. Para agilidad
mental y para eontemplar un alma fuerte, mas
interesantes aon lae cartaa de ^an Jerónimo
qne muchax de taa de ^éneca o Plinio, Caando
ae enfrenta nno con ebaa riarra^ionee vivaa que
aon laa Pasioilea más antignas, en la mayor
ltarte de log casoa aimples traneliteraciones de
los procee^og berbale^ de loe mártirea, noa eor-
premde su aencillez y grttndioeidad : máa clue
largaa di^quisicioneq moralee y más qne mu-
chaa prédicas enaeñan eatas paIabraa que equi-
valén a san^re martirial. Laa pbl,^inaa ardfen-
tea y apaeionadas de Tertuliano mueatran un
cri^atianiamo más vivo y militante que multitud
de obraa de ediflcación. Hav que reconoeer que
desde el punto de vieta de la forma, como ea-
pecialmeñte por é1 contenido, t^n de tener en
cuenta, ^ por ejemplo, 'en el caao de alumnoa de
Tiachi]lerato, lo,^ testor^ cristianoa l.tresentan nn
intP'rHa mnp Ain^ular.

^rente a loa que ven en ]oa eacritorea ecle-
wiáatiéoR un pálido reflejo de los autores de
buena época, h^v que hacer notar 9n perpon^-
li^iad y su ari^inalidad. Nueytro concr.pto dc
ehtaa pa.labras ea totalmente diatinto al de au
éT►oca. Pero tamhién hap qne reeordar, a lor,
olvidadizos, que mttchoe achacan a la literatnra
latina la calidtid^de mero^ adaptadorea, no ^aiem-
pre felicee, de la Ifteratura. griega. La objeción
ee anti^na. Pero en Io criAtiano ea interer;ante
comprobar que noe importa por i^ual la patrfK-
tica Pn pS r la patrfatica como tranavasadora
^lel mundo clsíNico y autora de eqe "coctel" tíni-
co que es nueatra cultnra. moderna.

Un ilnatre heleniata ,see quejaha, hace poco, dc:.
qne el ^rie^o, en qu plano medirt y nniveraita-
rio, por inRujo, ^ohre tod0. de loa pro^rama^
de opovicionea, ae. Ilabfa cuhierto cle demaqi:tda
la^rtre ^ram.^tical, en per•jnicio de lo literario
`^ del estnrlio dírr'c•to dei mtutdo helénico. Qniz:í
]o mi^rmo puedrt dccit;ve del latfn. ^,Quién i^no-
ra. l;t dewpro}xtrción qne esiste actualmente, en
todo^ loq ambientey, entre el e4tudio ^ramati-
cal, a vcces demat,;i;tdo lin^iifatico, riel 1<ztín y
rl e^htdio, redncido ca^i aiempre a la nttda, de
la. literatura latiua? ^,No sería loable reducir
a sus juetoy lítnitea lo ^ramatical, tiobre todo

en la Eneeñanza í^Iedia y en laa I^^ttudioe Co-
munes de Filoaoffa y Letraa? He aquf otra de
las ^ra.ndes ventajaa de lcw textos patrfaticoa.
F.n ^eneral, la atencibn que ellos exi^en a la
^ramática ee euflciente para mantener la ten•
r3ión del alumno; pero en nin^fln caso obqtacu-
liza a la fnte^ra comprensión del texto, que
auele ahora quedar relegaclo a un plano Recnn-
dario ante la irabajosa, bfiaqueda de dato^a v
rarezas ^ramaticales en los textos. También la
formación humanfr^tic.i reclama una poda en ]os
hipertroflados :tnólisis t;ramaticalea cnando no
ae trata de la formación de futuroa maestros
del latfn, a lo^ cualea, ef, es justo esit;irle5
mayor profundidad v conocimiento dc ]oa pro-
blemae y teorfas Iiu^flíaticas.

^i la Univeraidad "eq una conatante luch.t
por mantenerse a]a. altura de la ciencia", p ya
que hay muchorx noblemente empeñado^ en do-
tar a la TTniveraidad eapañola de una aeria.
profundidad, tratemo^ de ponerla a la altura
de laa circunstaneias. ^e entrevé aquf un nue-
ro campo, de ópimou frntos en ciernea, ryue al
da.rnos la poxibiliclad de obtener la clave cle lo^
momentos de tranaición hacia nuevtra cultttr;t.
latina y cristiana, ofrece a loa investi^adorc^
temaa míiltíplea ^• ricoa para ane trabajoa; ,t
1oa profeaoreR, Ia ocaaión de orient:tr a]^a atlnm-
noa en Ia prol,lemótica de nna época yint;ular-
mente variad;t : a loq alumno^, rlt^ encontrat• nuc-
vos horizontc^ rlttr^ amltiíen par;t dloa ci cnm-
lto limitrtdo de lo cl^íaico. Lo9 antorea dcbcrfo-tn
fi^nrar por jn^to títnlo en loc prn^r;rma^. ^- nn
deherfa rer pr»ible rlnc nn aluntno rle la F,rcnl-
tarl de FiloSOfí:r v Tmtr;^,^ r1P^r•r,nocir•^c rcr• .rlnm-
rl;tnte ^ dit•crao mnndo quc r•^ l:r p,^t ►•ítitir•,t l,t-
tina. Sn^r tcstoa, por qu condic•icín ilc r•ontcni,li,
formativo cien por• cien, por an fm•tn^t tan ^•in^•it-
lada a]a cl$^ic,t, por ^u intct•l. lt.,r;, nn t,n,•l,lr,
latino v criati:uto como el nncqtt•o, rlr•Lr•n ^ct•
lefdoa en laa cla9ec de latin, al il;na,l rinc lo^
r1{tcicoR. ^• ^^n l,tdo, para mejor comprr•nrlr•r
]aa diferenciat,, ];,^ nr,vcd;tdcr y lst pccnli;tt• r•i-
rrueza de unoa }• otro^. Tlc c^t:t mrtncra :, l,,
formación clfiaica p hnm;tní^tica• r7nc ,jnvtifir•;r
cntrc no^otro5 l,t pr•cqcnc•i;r pt•c^emincntc rlr•1 l:,-
tin en la enaeí5anz,t. ae unc cl intcrha por ln
cristi:tno. de repcrcn^ione^ tan trauccndcntc^ cn
la formacirín Ilc ntlE'r^tra pr^t•^cm:tlirl,trl nsrc•ínn.^l.

Ae aqnf por qn^f hc crtterirlo Ilatm:rr l:r :,tr•n-
rifin de trxiou lr,^ cdnc.rdore^ ^^ rc^lx,nw,l,lr•^ ,l,•
orientaciún de la r^nycñarnza. coltrc l;t ttrc•^•nr•i,,
^• I:t ar•tu:tlidarl de la icc•tur,r ^• r•^iuilio ^lr^ i^,^
textoa patrí^ticos, clue buKC;,t•rm nnir yic,ni,r,•
lo m,t^t enjttnilir,uo ilcl mnnrlo cl;í^icr, rr„i l^r
ntteva 5avist dcl C't•i^ti:tnitimo cnu,lni^ts,rlrrr.


